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			AVISO PEDAGÓGICO

			LA ÉTICA, O MORAL, es la ciencia práctica normativa que estudia el actuar humano desde el punto de vista   de su conformidad con la dignidad de la persona humana. Muchas veces se consideran sinónimos y en sí se puede decir que casi significan lo mismo. Son las ciencias prácticas que estudian el actuar humano en cuanto humano,en cuanto propio del hombre.

			El origen de cada palabra es distinto: ética procede de la palabra griega ethos que quiere decir costumbre, comportamiento o también, morada, casa y talante (índole, modo de ser, que es el sentido que más usa Aristóteles). Moral viene del latín, de mos, moris que significa las dos cosas, costumbre y talante, al mismo tiempo. Con el uso, el significado del término moral quedó reducido al primer matiz: costumbre. Hoy prácticamente se usan sin distinción y engloban las dos cosas, la costumbre y el talante de la persona.

			En cuanto ciencia, la ética se define como la ciencia práctica del actuar humano que estudia los elementos, las leyes, los fines y valores que deben guiar el comportamiento humano para llevar al hombre a su propia realización como persona. La ética busca más conocer lo que se debe hacer que lo que se debe evitar.

			La ética te guía para que actúes siempre evitando el mal y buscando el bien de acuerdo a tu dignidad especial de persona humana, construyéndote en cada acto, sin permitirte desviaciones que te aparten de la coherencia en la búsqueda de la recta opción fundamental realizada. En esto consiste la madurez ética; no es un estado adquirido sino una actitud que debe traducirse continuamente en comportamientos, siempre en una autosuperación constante.

			La ética es, por tanto, una disciplina filosófica fundamental; es la que guía el comportamiento del hombre de acuerdo a su dignidad especial de persona.

			Sin embargo, por mi experiencia como profesor, siempre he constatado que la ética es una asignatura que resulta difícil de entender para los alumnos. Enseguida surgen los problemas de cómo relacionar eso que estudian con la vida práctica. Las más de las veces todo se resuelve aprendiendo de memoria algunos conceptos y algunos datos históricos que después se olvidarán con gran facilidad.

			Este libro propone otra solución alternativa: invita a reflexionar en algunas cuestiones de la ética desde la misma vida del joven, desde sus problemas; presenta una fusión natural entre fe cristiana, vida y nociones éticas, y busca la interiorización de conceptos básicos fundamentales.

			Por último, el vocabulario básico que se incluye al final del libro ofrece con sencillez una correcta introducción a los principales conceptos que va a encontrar el estudiante y una aclaración de los que seguramente ya ha aprendido.

		

	
		
			PRÓLOGO

			EN  BUEN PLAN

			MI BUEN AMIGO PANCHO:

			Aquí está por fin el libro que te prometí. Espero que no se te haya olvidado lo que me dijiste hace tres meses: «Tú que escribes bien, échate un libro que me sirva para aclararme las ideas. Estoy hecho bolas».

			Pancho, te pasa lo mismo que a tantos jóvenes de ahora: muchos sufren una ruptura con el pasado, con el mundo de sus papás, con la educación que han recibido y reciben en su familia y en la escuela. Todo porque la televisión, el cine, la publicidad, etcétera, les sugieren otros tipos de comportamiento.

			En casa les dicen: hay que ser bueno y respetuoso, ayudar a los demás, sacrificarte y buscar la paz, tener a Dios como lo primero en la vida, amar a la familia, no tener relaciones sexuales hasta que te cases, guiarte por el amor, no hacer del dinero el primer valor de tu vida, etcétera. Y tú mismo no estás muy convencido de eso. En la televisión y en las películas americanas ven a sus héroes muy atractivos. Siempre aparecen solos, no se sabe ni de qué familia vienen ni hacia dónde van, uno diría que nacieron solos. No parece que les muevan grandes proyectos o ideales, simplemente vegetan o sobreviven. Tienen sus carrazos, sus vestidos, sus joyas. No se preocupan de los demás. Todo les va bien, siempre están jóvenes y sanos, no envejecen. Ni tienen ni forman familia, hacen lo que se les pega la gana. Se encuentran con una chica o con un chico, se acuestan con él o con ella, y aparecen siempre como los tíos más felices del mundo. Uno sabe que todo es mentira, pero ves una película, luego otra, luego oyes un disco que trata de lo mismo, luego lees una novela igual y al final, las ideas, los modelos de comportamiento, se te pegan. Y, sin darte cuenta, estás alejándote de la realidad y te empiezas a identificar con un mundo imaginario que se presenta como idealmente feliz, excitante. Quizás eso es lo que te pasa.

			Hay que tener paciencia y explicar las cosas. Eso es lo que voy a hacer contigo porque tú me lo has pedido, espero no ser muy pesado. De todas formas, creo que este libro te va a gustar. Se lee rápido. Lo he preparado pensando en ti. Todo lo que cuento en él es real y, si hay algo inventado, te lo aviso. En las historias he cambiado los nombres, las referencias y algunas circunstancias por motivos obvios de discreción. Son hechos de la vida cotidiana donde los protagonistas no siempre salen bien parados. Por eso, y como no quiero que me pase como al autor de Versos satánicos, he respetado el anonimato de los personajes auténticos.

			De todos modos, estoy convencido de que la ética no es una ciencia para denunciar fallos sino para proponer retos, para aspirar a ser más humano y a vivir mejor como hombre. Se puede aprender del examen de los fallos, pero no basta quedarse ahí. Por eso, me parece que no se puede hacer ética desde un escritorio. Hay que partir de lo que eres y buscar lo que de verdad quieres hacer con tu vida. Hay que partir de ti mismo. El último paso es conseguir que lo que quieres hacer sea de verdad lo mejor para ti, lo que te ayude a construirte como hombre. No es fácil lograrlo. Muchas veces la ética te hará ir contra corriente, pero tú mismo irás descubriendo que vale la pena.

			Yo no he montado aquí una ética de escritorio ni una historia de la ética. Seguramente podrás encontrar cientos de ellas en cualquier biblioteca. Más bien he preferido recoger experiencias de mi vida y reducir al máximo el «rollo» dejando sólo lo que me parece imprescindible. Partiendo de mi experiencia, quiero ayudarte a que reflexiones sobre ciertos temas fundamentales, orientes bien tu libertad y construyas un futuro mejor para ti y para los que te rodeamos. En la vida no se puede ser superficial, sólo tenemos una.

			Ah, se me olvidaba, Pancho: te he hecho caso y al final del libro he incluido un vocabulario con las principales palabras que se usan en la ética. No lo pensaba poner, pero ya que tú me dijiste que sería bueno esclarecer un poco lo que significan ciertos términos propios de la ética, creo que ésta puede ser la mejor manera. No te asustes, no te creas que son definiciones quisquillosas, explicaciones académicas o disertaciones teóricas. Simplemente trato de explicarte las cosas como son, con un lenguaje de todos los días. Ojalá que te sea de utilidad. Como te conozco y sé que eres medio distraído, te puedo recomendar algo muy sencillo para aprovechar a fondo el libro: después de leer cada lección, detente un rato, reflexiona sobre lo que has leído, toma un papel y anota tus comentarios. Me gustaría mucho leer tus impresiones. Te agradeceré mucho que me las envíes. Creo que te puede servir. Seguimos en buen plan.

		

	
		
			CAPÍTULO 1

			TODO COMIENZA
EN UNA DISCOTECA

			AUNQUE TE PAREZCA un poco extraño, mi interés por la ética no nació de los libros sino de cuando yo tenía

			18 años y comencé a trabajar como relaciones públicas en una discoteca.

			El trabajo de relaciones públicas en una discoteca de cierta categoría es muy variado . Yo me encargaba principalmente de tres tareas: hacer publicidad de la discoteca, invitar gente y crear un ambiente acogedor, atractivo. 

			Lo de la publicidad se me daba muy bien, patrocinábamos un equipo de autos de rally que ganaba todas las pruebas. Lo de invitar a gente tampoco se me daba mal; era delegado de curso en la universidad donde estudiaba y todas las fiestas las montábamos en mi discoteca. Pero el último aspecto de mi trabajo era el más interesante.

			Conseguir un buen ambiente implica estar dispuesto a hablar con todo el mundo, elegir la música apropiada, salir al paso cuando se está gestando algún problema, etcétera. Pero sobre todo exige escuchar, saber escuchar con mucha paciencia. A las discotecas va mucha gente en grupos los fines de semana a pasarlo bien divirtiéndose juntos, pero hay otros que van solos, cualquier día, buscando desahogarse. A estos es a quienes hay que escuchar. Son los que menos te esperas, las personas más envidiadas, las chicas más bellas, los muchachos con más éxito aparente, la gente con más dinero, aquellos con quienes todos soñamos identificarnos. Sienten necesidad de ser escuchados, de encontrar ayuda y afecto. 

			Recuerdo a Mónica, una modelo erótica, una chica realmente bellísima, capaz de hacer perder la cabeza a cualquiera, un cuerpo precioso, cabellos castaños largos y sueltos, ojos azules brillantes, saltones; la envidia de todas las clientas de la discoteca; atraía todas las miradas. Un día me empezó a contar su vida, el dinero que ganaba, la cantidad de admiradores que tenía, las cartas de amor que recibía a diario, los regalos... Luego se llevó las manos a la cara y se echó a llorar amargamente. Me dijo que no era feliz, que sólo era un cuerpo, pasto para la pasión desenfrenada de seres enfermos; que nadie la amaba, que ella sentía necesidad de ser útil para los demás, para la gente necesitada, que quería casarse, ser una madre de familia feliz, normal, como miles que hay en el mundo. No supe qué responder, se me hizo un nudo en la garganta y me quedé como un tonto, callado, sin saber qué decir. 

			Nacho, un chico atractivo, yate, dos carrazos, sonrisa Colgate. En su BMW M3 se habían acurrucado las niñas más atractivas que yo conocía. Sus trajes eran la envidia de los amigos, bailaba como Michael Jackson, elegante, voz de terciopelo, carita de niño bueno y una chequera que parecía un pozo sin fondo. Muchas veces se acercaba a mí, me llamaba amigo. Decía que yo era su amigo, que había cosas que me contaba a mí y que nadie sabía. Un día me dijo secamente que iba a suicidarse. Había dejado embarazada a una niña y le preocupaba muchísimo pensar que esto podría romper el alto concepto que su papá tenía de él. Adiós dinero, adiós carros, adiós vacaciones en Tailandia. Yo le pregunté si no había pensado en la chica a la que había dejado embarazada, en su situación y sufrimiento, en el niño; si alguna vez en su vida había pensado en los demás, en sus sentimientos, en sus vidas. Me respondió con un amplio repertorio de palabrotas. Me llamó iluso, tonto, soñador, idiota y otros sinónimos parecidos. Yo le dije que me parecía que el único iluso era él, que vivía en un mundo ficticio, de niño malcriado donde no existían los demás nada más que para producirle placeres. Le pregunté si sabía lo que era el amor. Rompió a llorar como un niño y estuvo como media hora repitiendo: «soy un desgraciado», «soy un egoísta», «soy un sinvergüenza», y otras cosas un poco más fuertes.

			Aquellos dos casos me hicieron pensar muchísimo. ¿A qué le tiraban estas personas en la vida? ¿Cómo podían soportar esta situación? ¿Qué móviles los mantenían viviendo así, de pura apariencia? ¿Podrían salir de esto? ¿No sería mejor empezar de nuevo y realizar lo que realmente se quiere ser en el fondo? Me parecía absurdo vivir tan vacío, traumado, con el deseo interior profundo de cambiar de vida, de darle un sentido, y sin embargo, sin poner los medios para hacerlo. Sus vidas eran martirios absurdos y no eran capaces de librarse de ellos. 

			Pero me preocupaban más sus admiradores, los que escribían a Mónica cartas de amor, las niñas que pasaban por el coche de Nacho, las chicas que suspiraban por parecerse a Mónica, los muchachos que soñaban con ser otros nachos, todos aquellos para los que Nachito y Mónica eran modelos de comportamiento, los que los adulaban y envidiaban. ¿No te parece que viven equivocados queriendo imitar la imagen de alguien que en el fondo no desearía ser así? ¿No te parece que en este tema no se puede ser superficial y hay que dedicar un tiempo para pensar en ello? ¿No te parece, además, que por ser una cuestión fundamental para la vida, para tu vida, no se puede dejar para después?

			Todo esto me hizo pensar que no es fácil ser feliz, que la felicidad no está donde creemos muchas veces. Entonces, ¿dónde está la felicidad? Pancho, esta pregunta es la base de la ética. Sobre eso vamos a reflexionar juntos. Ojalá, Pancho, que no seas tú uno de los que van a la discoteca a contar su vida.

			DIEZ MINUTOS DE REFLEXIÓN



			Lo que de verdad necesitamos es un cambio radical en nuestra actitud hacia la vida.Tenemos que aprender por nosotros mismos y,después,enseñar a los desesperados que en realidad no importa que no esperemos nada de la vida, sino si la vida espera algo de nosotros.Tenemos que dejar de hacernos preguntas sobre el significado de la vida y, en vez de ello, pensar en nosotros como en seres a quienes la vida les interrogara continua e incesantemente. Nuestra contestación tiene que estar hecha no de palabras ni tampoco de meditación, sino de una conducta y una actuación rectas. En última instancia, vivir significa asumir la responsabilidad de encontrar la respuesta correcta a los problemas que ello plantea y cumplir las tareas que la vida asigna continuamente a cada individuo.

			Dichas tareas y, consecuentemente, el significado de la vida, difieren de un hombre a otro, de un momento a otro, de modo que resulta completamente imposible definir el significado de la vida en términos generales. Nunca se podrá dar respuesta a las preguntas relativas al sentido de la vida con argumentos vagos. «Vida» no significa algo impreciso, sino algo muy real y concreto, que constituye el destino de cada hombre, distinto y único en cada caso. Ningún hombre ni ningún destino pueden compararse a otro hombre o a otro destino. Ninguna situación se repite y cada una exige una respuesta distinta; unas veces la situación en que un hombre se encuentra puede exigirle que emprenda algún tipo de acción;otras,puede resultar más ventajoso aprovecharla para meditar y sacar las consecuencias oportunas.Y, a veces, lo que se exige al hombre puede ser simplemente aceptar su destino y cargar con su cruz. Cada situación se diferencia por su carácter de irrepetibilidad y en todo momento no hay más que una única respuesta correcta al problema que la situación plantea.

			Cuando un hombre descubre que su destino es sufrir, ha de aceptar dicho sufrimiento, pues ésa es su sola y única tarea; la de reconocer el hecho de que, incluso sufriendo, él es único y está solo en el universo. Nadie puede redimirle de su sufrimiento ni sufrir en su lugar. Su única oportunidad reside en la actitud que adopte al soportar su carga. (VIKTOR E. FRANKL, El hombre en busca de sentido).

			De todo lo expuesto debemos sacar la conclusión de que hay dos razas de hombres en el mundo y   nada más que dos: la «raza» de los hombres decentes y la raza de los indecentes. Ambas se encuentran en todas partes y en todas las clases sociales. Ningún grupo se compone sólo de hombres decentes o sólo de hombres indecentes, así sin más ni más. En este sentido, ningún grupo es de «pura raza» y, por ello, a veces se podía encontrar, entre los guardias, a alguna persona decente. La vida en un campo de concentración abría de par en par el alma humana y sacaba a la luz sus abismos.¿Puede sorprender que en estas profundidades encontremos, una vez más, únicamente cualidades humanas que, en su naturaleza más íntima, eran una mezcla del bien y del mal? La escisión que separa el bien del mal, que atraviesa imaginariamente a todo ser humano, alcanzó a las profundidades más hondas y se hizo manifiesta en el fondo del abismo que se abrió en los campos de concentración.

			Nosotros hemos tenido la oportunidad de conocer al hombre quizá mejor que ninguna otra generación. ¿Qué es, en realidad, el hombre? Es el ser que siempre decide lo que es. Es el ser que ha inventado las cámaras de gas, pero asimismo es el ser que ha entrado en ellas con paso firme musitando una oración.(VIKTOR E.FRANKL, El hombre en busca de sentido).



		

	
		
			CAPÍTULO 2

			«EL PIEDRAS»

			PONTE CÓMODO, Pancho, que ahí te va un cuento: en un pueblo había un niño que lanzaba piedras a la Luna.

			Se pasaba el día en eso mientras sus amigos se ocupaban en otras diversiones. No tengo que decirte la cantidad de burlas que hacían de él los demás muchachos del pueblo. Nadie consideraba eso de tirar piedras a la Luna como un pasatiempo atractivo. Todos lo tenían por loco y enseguida le comenzaron a motejar «El Piedras». Pero

			«El Piedras» no se rendía, seguía tirando piedras a la Luna. Nunca llegaba, claro está, y el desprecio de los demás aumentaba.

			Un día, durante las fiestas del pueblo, se celebró un concurso de lanzamiento de peso. Se apuntaron todos los chavos de la localidad. El premio era una buena cantidad de dinero. Como te puedes imaginar, «El Piedras» ganó con diferencia, estaba bien entrenado. Después, con el tiempo, «El Piedras» fue campeón de lanzamiento de peso y se convirtió en la persona más envidiada del pueblo.

			¡Vaya cuento más tonto! Te doy toda la razón. Pero

			«El Piedras» no se me hace un tipo tan raro. Quizás tú y yo tenemos algo de lanzadores lunáticos de piedras.

			A diferencia de Mónica y de Nacho, “El Piedras» era alguien que quería algo y ponía todos los medios para conseguirlo. No lo consiguió, pero eso le sirvió para superarse a sí mismo y tener un motivo para vivir. La ética tiene mucho de esto.

			Pero, ¿te imaginas qué hubiera pasado si “El Piedras» no hubiese ganado aquella prueba de lanzamiento de peso? Nos habría dado lástima. Sin este final feliz, el cuento de “El Piedras» se viene abajo y el pobre hombre queda de idiota para arriba. Pero él era feliz tirando piedras a la Luna, eso le divertía, le motivaba. Tanto que le llevaba a dejar otras diversiones, encontraba un sentido en ello. Con los sueños y las ambiciones personales sólo se consigue la admiración de los demás cuando te llevan a triunfar, si no, estás perdido. Pero eso no quiere decir que tus ideales, tus sueños, no te hagan feliz y no den sentido a tu vida, sino que los demás sólo valoran que tu triunfo se vea. Puedes ser el hombre o la mujer más feliz del mundo, pero si eso no se ve, no cuenta para los demás. También puede ser uno el tío más desgraciado del mundo, pero si consigue aparentar todo lo contrario, entonces suscitará admiración y envidia. Tal era el caso de Nachito y de Mónica.

			Si no fuese por la opinión de los demás, cuántos harían muchas cosas que ahora no hacen. Mucha gente, creo que no precisamente la minoría, tiene sus propios sueños, sus anhelos, esas cosas que piensan que si las hicieran, les llevarían a convertirse en los seres más felices del mundo y muchas veces están convencidos de que si no son todavía felices es porque no las han podido realizar. Tú seguramente también tienes algo que vas buscando en  tu vida como lo más importante. Puede ser dinero, sexo, amor, darte a los demás. Eso es lo que en la ética se llama el ideal. Es aquello que ocupa tu mente, que llena tus proyectos; lo que te gustaría alcanzar. Hay ideales que te enriquecen y hay ideales que te empobrecen. Los ideales altos son como las luces largas de los autos, permiten ver mucho por delante y dan seguridad. Los ideales egoístas, chatos, son como las cortas, con ellas no se ve casi nada y es más fácil embarrarse, no pueden llenar tu vida, a lo sumo te valen para pasar el rato.

			Yo tenía un amigo en España cuya máxima ilusión era dar la vuelta al mundo en solitario en un velero. Era su secreto, sólo se lo decía a sus amigos íntimos. Ahorraba todo el dinero que podía pensando en su viaje. Cuántos sacrificios para hacer realidad su sueño, cuántos fines de semana pasados en casa sin salir, cuántos catálogos y revistas de barcos manoseados una y otra vez. Era su obsesión, le absorb
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